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Cuantos habían creído que entre los reac
cionarios de toda laya de esta ciudad existía mar 
de fondo, y que prontamente se exteriorizaría 
una completa división entre ellos, obrando en 
lo sucesivo con independencia absoluta los 
ciue ahora integran la agrupación regionalista 
de los que no se han percatado de pregonar urbi 
ct orbi que militaban en el partido tradiciona-
lista; han sufrido una crasa equivocación: ni 
unos ni otros han abrigado jamás el menor pro
pósito de convivir desunidos; antes bien, trabajan 
sin descanso para fortalecer la cohesión entre 
ellos concertada con esdusión de toda reserva, 
confiando siempre en los sanos y buanos con
sejos que a todas horas y a .cada momento está 
dispuesto a darles el desfacedor de agravios 
para de esta suerte poJer conservar la unidad 
que les es tan necesaria para ganar cuantas ba
tallas les presenten los elementos liberales pro
gresivos de esta ciudad, con los cuales está 
nuestra publicación identificada. 

Han pretendido los concejales que integran 
ia minoría del Ayuntarhiento extirpar costumbres 
arcaicas que dejan en muy mal lugar a esta 
ciudad, y muy luego aquellos se han agrupado 
para que no prosperase esa justa y desinteresada 
iniciativa. 

Bien se ba dicho y repetido que la forma 
actual de conducir los cadáveres ai cementeno, 

envolvía una falta de respeto y consideración, 
al fallecido; ni por esas. Son los elementos 
progresivos los que desean y anhelan que cos
tumbre tan anticuada desaparezca, pues no lo 
van a conseguir, porqué no -cuaja al propósito 
de los escogidos. Si la miiioría del Ayuntamiento, 
con buen acuerdo tratara de qué cesará el ridí
culo que corremos de ver pregonar por estas 
calles a son de campana el fallecimiento de per-
sonas afectas a determinadas asociaciones o her
mandades, ocurriera lo propio que en lo deja 
conducción de cadáveres en andas al cementerio. 

Siempre se verá a los reaccionarios unidos y 
compactos para combatir toda idea, todo pensa
miento que alimenten los elementos progresivos 
de esta ciudad, no con razón, sino por sistema; 
tal es la inquinia y prevención que nos guardan. 

No se confie, pues, en la ruptura y disgrega-^ 
ción del núcleo político de esta ciudad, afanoso 
de ejercer en todos los tiempos y en todas las 
épocas una supremacía absoluta sobre sus iguales 
en ciudadanía: para conservarla, capaces Son de 
hacer comedia hasta el día del juicio final. 

Si; comedia ha sido cuanto lleva hecho esa 
agrupación retrógrada para despistar a los ele
mentos antagónicos a los funestos ideales que 
defienden, y en corroboración de nuestro aserto, 
bastará recordar dos hechos que a nadie puedan 
haber pasado desapercibidos: uno es la Ínter-
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vención directa del Diputado a Cortes por este 
Distrito en las últimas elecciones provinciales 
en favor del candidato regionalista; y es el otro 
la asistencia del regionalista Sr. Garganta a la 
penúltima sesión del Ayuntamiento. 

Si carlistas y regionalistas hubiesen ido a la 
greña en las-pasadas elecciones como se supone 
¿se atreviera el Sr. Llosas a prohijar la candida
tura que sus amigos políticos combatían con 
saña inusitada? ¿Hubiera asistido a la sesión 
del Ayuntamiento el regionalista Sr. Garganta 
a reiteradas instancias de los carlistas? 

Esos favore? mutuos que se dispensan car
listas y regionalistas, nos revelan claramente 
que entre unos y otros no hay pan partido, y 
que las discrepancias que se supone existían 
entre ambas agrupaciones ha sido una pura co
media hilvanada para que los elementos progre
sivos se duerman a pierna suelta en la confianza 
que aquella supuesta disgregación perdurará. 

¡Burda resulta esa comedia para lograr que 
los elementos liberales de todos matices dejen 
de permanecer arma al brazo para defenderse 
de sus eternos adversarios! 

EC05 müNKipnLE5 
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La inmensa mayoría de vecinos de esta ciu
dad, interesados en que a la misma no se la ponga 
en ridículo, se han lamentado amargamente de la 
conducta observada por los Concejales de la ma
yoría en la candente cuestión del traslado de 
cadáveres al cementerio. 

Creen esos señores Concejales haber puesto 
una pica en flandes con la rectificación del artícu
lo de las Ordenanzas Municipales que prohibía la 
conducción de cadáveres en andas al cementerio, 
y lo que han hecho es ponerse en evidencia a los 
ojos de la opinión pública. 

¡Arguyen los señores Concejales de la mayoría 
que el rectificar aquel artículo en el sentido de 
dejar en libertad a las familias para que opten por 
la forma seguida hasta ahora para la conducción 
de cadáveres al cementerio o para que esta con
ducción se haga en coche, han prestado culto a 
los principios liberales! 

Ni por asomo: se trata de hacer desaparecer 
una costumbre calificada por propios y extraños 
de anticuada y opuesta a la higiene y a las buenas 
prácticas sociales, y al permitirse de nuevo su 

observancia en Olot, equivale tanto cómo diferir 
hasta tiempo muy lejano lo que constituye la as
piración constante de la inmensa mayoría de estos 
habitantes. 

¿Acaso ignora la mayoría del Ayuntamiento 
que conocemos el paño y que sabemos perfecta
mente como las gasta el hojalatero? 

Libertades de tamaña naturaleza, podrán de
fenderlas los refractarios a todo procedimiento 
progresivo; pero los que sentimos la libertad 
bien entendida, no aceptaremos jamás costumbres 
que desdicen de la cultura de un pueblo. 

Y los Concejales que constituyen la minoría 
del Ayuntamiento, piensan como nosotros en el 
modo de apreciar esa especie de libertad que nos 
ha otorgado la sectaria mayoría de la propia cor-
poración municipal. 

* ^ 
Una docena de personas afectas ai tradiciona

lismo suscribieron la instancia dirigida al Ayunta 
miento en demanda de que, lo que debiera 
constituir una excepción muy especial, se trueque 
en regla general. 

Y es lo peor del caso que los Concejales de 
la mayoría se prestaron solícitos a acordar lo que 
aquellos pretendían. 

Por supuesto, haciendo caso omiso de lavo 
luntad de los restantes ciudadanos que completan 
el censo de población 

Lo cual equivale a decir que el 999 por 1.000 
de habitantes de Olot que con muy buen sentido 
no reclamaron contra la prohibición de conducir 
en andas los cadáveres al cementerio, no son 
nadie y que por lo mismo les parta un rayo. 

¿No es verdad que las personas que pasan a 
mejor vida se las debe tratar con mayor conside
ración que a los animales? Pues ahí verán uste
des: las reses sacrificadas en el matadero público 
de esta ciudad gozan de mayor respeto que el 
ciudadano olotense. 

Como que este es conducido a! cementerio en 
la misma forma practicada con el traslado de 
muebles o de cualquiera otro artefacto, y las reses 
sacrificadas en el matadero son conducidas en 
coche a su destino. 

Es una desigualdad tan irritante que crispa los 
nervios solamente el recordarla. 

¡Y el Alcalde que resulta ser un reputado 
médico, y por lo mismo muy humano, ha consen
tido tamaña desigualdad! 

¡Si deseará congraciarse con sus adversarios 
políticos de ayer! 

Se dan casos. 
* 

* * 
No es en angarillas como Se conducen \Q& 
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cadáveres al cementerio de San Cristóbal las 
Fonts, sino por medio de una escala en cuya par
te inferior se atan los baúles o cajas, de manera 
que balancean continuamente durante el trayecto 
hasta la llegada a la iglesia. 

jEs estética esa forma de conducir los» cadá
veres al cementerio! 

Y sin embargo la mayoría del Ayuntamiento 
ha acordado que continué esa forma tan poco 
edificante. 

En este caso si que podrá decirse «A moro 
muerto, gran lánzala». 

Crónica Semanal 

Semana de jolgorio ha sido la que hoy ter
mina. Muchos bailes de los agarrados, en las 
sociedades «Centro Obrero>, «.^teneó Obrejo» 
y «Fontanella»; amen de las sardanas en el paseo 
de Blay, Triay, Muxina y la Deu. En gracia a 
los aficionados a la danza, debemos manifestar 
que esas diversiones nos han satisfecho del 
todo, porqué no se cuenta ningún hecho que 
mereciera ser corregido por los agentes de la 
autoridad, lo cual habla muy alto en favor 
del pueblo que es el que en primer término ha 
gozado de esas honestas diversiones. 

Ya hemos notado sin embargo que alguno 
que otro ha levantado demasiado el codo, 9re-
yendo que no sería por vicio, sino como medio 
accidental de mostrarse alegre y satisfecho a los 
ojos de sus compaiieros de jolgorio. Son actos 
de expansión perdonables en cuanto no se <iepi-
tan con frecuencia y no causen la menor molestia 
a nadie. 

No nos ocupamos en nuestra Crónica sema
nal anterior de aquello bastante feo que cometie
ron los Concejales de la mayoría de nuestro 
flamante Ayuntamiento en la sesión déla semana 
pasada, porqué nunca habí<in;os llegado a ba
rruntar que el público tom.nrá el afaire como un 
verdadero desaire. 

Y el pueblo de Olot, lo ha tomado tan en 
serio, que ya ha desmenuzado el desaire, llegan
do a decir que si hijos de Olot hubiesen sido los 
ediles que mas interés demosiraron para que los 
muertos sean conducidos al cementerio en un 
mal bayart, no se hubieran arriesgado a oponer
se a la reforma que ha tiempo anhela esta ciudad, 
por temor a una rechifla. 

Obraron, pues, muy cuerdamente los seis 
concejales hijos de Olot que forman la minoría 
en no asistir a la sesión de marras, para que 
nunca pudiera achacárseles responsabilidad al
guna. 

Querían pesar el tupé de los concejales foras
teros, dejando de asistir a la sesión, y lo han 
conseguido y no solo conocen ya el peso de 
ese escepcional tupé, sino que lo tienen también 
medido, alcanzando varias longitudes que fácil
mente poilrían fijarse midiendo los trayectos 
varios desde Olot a Ripoll, a Bañólas, a Castell-
fuliit, a San Feliu de Pallarols, a Ridaura y tal 
vez a Oix. 

Y esos ediles forasteros manejáíi el cotarro 
de nuestro distinguido Concejo municipal y como 
no sienten el inmenso cariño que los hijos de 
Olot sentimos por nuestra tierrica, no les ha de 
importar ni poco ni mucho que nuestros compa
triotas sean tratados después de muertos, en peo
res condiciones que los animales. 

Aparte de la desconsideración que con el 
pueblo de Olot han observado los Concejales 
ausentes de sus respectivos hogares natales, 
han hecho estensiva esa desconsideración á los 
ediles que resultan ser hijos de Olot. La ofensa 
ha adquirido tal magnitud, que ya no existen lares 
ni cafés, ni sociedades, que no se hable y se dis
cuta sobre la permisión de aquella costumbfe 
de tan mal gusto y tan antiestética y tan contraria 
a la salud pública. 

Que el asunto traerá cola no hay quien lo 
niegue, y esa cola se quebrará, como se quebró 
la que trajo el consentir que los cadáveres en
trasen a las Iglesias. 

El argumento del drama que el público está 
ansioso de conocer, nos lo van a descubrir los 
Concejales de la minoría, hijos todos dé Olot 
por cuyo trabajo no serán escasos los aplausos 
que van a conquistar 

VERIJAS 

Carta de rDadríd 

4-8-915 
Los mauristas están contentos como niños con 

zapatos nuevos porque su semidiós tiallará dentro 
de breves días nada msnos que en el coliseo de la 
Plaza de Oriente dicen le corresponda al Sr. Maura 
pronunciar el discurso anunciado en el Teatro Real, 
porque va a resultar superabundantemente brillante 
en el fondo y en la forma. Siendo el mejor artista de 
la palabra de estos tiempos, cuaja admirablemente 
que luzca sus brillantes cualidades oratorias en el 
primer coliseo de España de igual suerte que lucen 
en el mismo sus relevantes méritos los artistas líricos 
de fama mundial. , , 

Será un espectáculo de aquellos que deleitan y 
embelesan no por lo que realmente diga el Sr. Maura 
sino por lo que suponen sus admiradores va a decir. 
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De todas suertes, la espectación es grandísima, 
mayormente en aquellos que todo lo esperan del se
ñor Maura; y si este ilustre hombre de Estado se 
concreta a dar orientaciones nuevas lo mismo políticas 
que sociales y no declara paladinamente que vuelve 
a la política activa para erigirse en jefe único e indis 
cutible del partido conservador o de otro que él crea, 
van a sufrir sus admiradores el mas colosal de los 
desencantos. En fin, poco hemos de tardar en conocer 
lo que piensa y desea el Sr. Maura. Yo, para mis 
adentros, siii la menor intención de molestar y de 
contrariar las aspiracio'nes que abrigan los admirado
res de esta ilustre estadista, creo que no pasará 
nada o por mejor decir que el Sr. Maura ni a tres 
tirones volverá a la política activa, ni piensa «Izar 
bandera para derrocar al actual Gobierno ni para 
reconstituir el partido liberal conservador que ya 
tiene su director, con aplauso de la inmensa mayoría 
de los que eran adictos al Sr. Maura, o sino al tiempo. 

/ No se hab a más que de los viages que van a 
emprendei el Sr. Dato a Barcelona, el Sr. Conde 
de Romanones a las Baleare^* y el Sr. González Be
sada a Andalucía. Las finalidades que persiguen estos 
próceres-de la uinastía imperante ¿quien es capaz de 
adivinarlas? Hay que convenir, sin embargo, que 
vienen animados de .los mejores deseos para ente
rarse de las necesidades que sienten esas regiones para 
luego llevar a la práctica las mejoras que estos les 
indiquen, dentro de lo posible. 

Lo más saliente de estos días es el estreno en El 
Español de la obra del insigne Pérez Qaldós, titulada, 
«Los condenados». Carezco de condiciones para apre
ciar el valor literario de esa nueva producción del 
autor de «Los episodios nacionales». Basta que diga 
a ios que me lean, que ha alcanzado un exitazo. 

OCAP. 
NOTA.--Después de tirada esta página, nos hemos 
apercibido que ha dejado de corregirse el primer 
apartado que debe leerse «porqué su semidiós ha
blará dentro breves días nada menos que en el co-
lisea de la plaza de.oriente. Bien le corresponde al 
Sr. Maura etc. 

SESIÓN DEL 9 ABRIL 1 9 1 5 
Con asistencia de un publico bastante numeroso 

se abrió la sesión a las 18 y minutos estando sentados 
en los escaños los Concejales señores Barnadas, 
Teixidor, Agustf, Tresserras. Deu. Aubert. Meroles, 
De.scals, Bassols, Soler, Puigdemont. Solanich, Casa 
bó y Pagés. 

Ocupó la presidencia el Sr. Birn.id.is y después 
de leida el !ict;i de IÍI sesión nnterior fué ;iprob;id i 
con 1.1 disconformidad de los Concej;iles de 11 minoría 
señores. Tresserras, Meroles, Aubert, Bissols, 
Desoís y Soler al ucuerdo referente ¡¡ la libertid 
de conducir los cadáveres al cementerio en andas 
o en coche 1." por considerarlo antireglamentario, 
2.° por ser contrario a I-; silud públict la conducción 
de los cadáveres en and;is al cementerio y por anties
tético y 3.° por contravenir la aspiración lie la in
mensa mayoría de e.«tós haliitantes 

Entrando en la orden del día, fueron aprobados 
todos los asuntos que figuran en ella menos una 
proposición de la Comisión dé Gobernación que pasó 
ala Central para que dictaminara. 

En el período de preguntas el Sr. Meroles es-
planó una interpelación sobre la forma antiregla
mentaria con que fué íjcordada It modificición del 
artículo de las ordenanzas municipales referente a la 
conducción de cadáveres al cementerio que contestó 
el Sr. Presidente defend endo sus actos como a tal 
sin intención de mortificar a ninguno de sus com
pañeros de consistorio. Los Srs. Tresserras i Deseáis 
terciaron en el debate con calor y con acierto i acla

raron varios conceptos los Srs Soler y Aubert. 
Como el debite iba para largo y se hicieron mani-
fest ciones qUe iban directas al rompimento de rela
ciones entre derechas é izquierdas, el Presidente 
levantóla sesión. Eran las 20. 

3!f<ÍTI€t4 
g y El lunes de la presente semana salieron 
para Ceuta a incorporarse al batallón de Estella 
los reclutas del corriente reeinplezo suficiente
mente instruidos, siendo despediJos a pesar de 
serintempestiva la horade salida por el señor 
Alcalde y varios particulares. 
j3g" El automóvil que salió a las 15 del lunes 
para San Juan las Abadesas, experimentó una 
avería que le detuvo cerca de la Canlina. 
Bjpr- El jueves por la farde, salió de esta 
ciudad en automóvil, el Sr. D. Manuel Malagrida 
para Gerona con el objeto de asistir al acto ma
trimonial de la hija del Sr. QjbernaJor Civil de 
esta provincia. 

Apadrinaron al novio, el Comisario Regio 
Sr. Casadevall y ei Alcalde de Gerona Sr. Coll, 
y a la novia, nuestro estimado compatricio don 
Manuel Malagrida y el Diputado a Cortes por 
Puigcerdá Sr. Bertrand y Serra. Deseamos a los 
novios toda suerte de felicidades. 
j jgr Ayer mañana se verificó el entierro en 
el Pueblo de Castellfullit, del Secretario que fué 
del Ayuntamiento dd mismo, D. Francisco Caula 
que bajó al sepulcro después de larga y penosa 
enfermedad. 

Acompañó al féretro numerosa y distinguida 
concurrencia lo cual demuestra las muchas sim
patías que en vida disfrutaba el finado. 

Sobre el ataúd fué colocada una bonita corona 
costeada por sus compañeros de Secretariado de 
este Distrito judicial. 
fSir- Muy animada transcurrió la f̂ ^stividad de 
Pasíiua en esta ciudad, cantándose el aria como 
de costumbre en la plaza del Carmen, revis
tiendo la solemnidad de años anteriores. Por la 
tarde celebráronse lucidos conciertos en las so
ciedades «Centro Fontanella» y «Centro Obrero> 
por las orquestas La Principal y la Municipal 
Olotina. Por lo que respeta al «Centro Obrero», 
a cuyo concierto tuvimos el honor de asistir, 
debemos hacer constar que causaron muy buen 
efecto las piezas «La Patria Chican fantasía de 
cornetín y «Detectivisme» variaciones de saxofón 
ejecutadas por nuestros amigos Pedro Aubert y 
Mariano Espigol. Los bailes de noche del do
mingo y lunes, resuharon también muy lucidos. 
jS r" Hubo de suspenderse el Jueves tíltimo 
la procesión que se forma para suministrar el 
santo viático a los enfermos de esta ciudad a 
causa de la lluvia. 

Por virtud de este contratiempo se utilizó el 
roche para dar la comunión a los enfermos. 
8SÍ~ Los regionalistas- obsequiarán mañana no
che al candidato electo Sr. Masramón con un 
banquete en la Fonda de Europa. 
U J P " El tradicional Roser del Triay, debido a la 
esplendidez del tiempo, estuvo concurridísimo. 

Imprenta de P. Aubert.—OLOT 


